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¡E.9 a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o c l ant ic ipo? 

Desde que el señor ministro de Hacienda puso 

gobre la mesa del Congreso el lan aborrecido p r o ­

yecto, todos aquellos á quienes aféela, es decir los 

infelices contribuyentes, los que han nacido solo 

para llevar la carga de los que cobran, oo cesan de 

hacer en todos los tonos y en lodas las ocasiones la 

pregunta con que comenzamos esle articulo. 

Los periódicos ministeriales, aquellos para quie­

nes todo es bueno como parla del gobierno, ban 

dicho una y olra vez que no puede prescindirse del 

anticipo; pero ni lo han probado, ni lo consegui­

rían aunque lo inlentaran, que es mas; porque por 

mucha que sea la penuria del Tesoro público; por 

muy agolados que estén lodos sus veneros, en un 

pais como España, estaría avocado á la bancarrota 

y contaría con elementos suficientes para procurar­

se los seiscienlos millones que ahora se demandan 

á los contribuyentes. 

Eslo, que no puede ocultarse al menos versado 

en las nociones del crédito y la Hacienda, nos dá á 

nosotros derecho para sostener que el anticipo no 

es, bajo ningún conceplo, de urgente necesidad en 

los momentos actuales, porque el gobierno puede 

procurarse esos seiscientos millones, sin aumentar 

nueslra deuda, ni agravar la poco lisonjera si tua­

ción del pais encomendado á su administración. 

Varaos á demostrarlo. 

Cerca de dos mil millones existen en España de 

bienes eclesiásticos ó del clero, que el gobierno eslá 

autorizado para enajenar, en virtud de una ley del 

reino, cual lo es el Concordato. Si no de todos eslos 

bienes de muchos de ellos puede disponer desde 

luego el señor ministro de Hacienda, porque s a b e ­

mos que la mayor parle de los diocesanos han cum­

plido con las prescripciones de aquel, haciendo la 

entrega ó canje de los bienes de sus respectivas d i ó ­

cesis; y á los arzobispos y obispos que aun no han 

cumplido cual debieran loque les eslá preceptuado, 

el gobierno puede lomar medidas enérgicas y obli­

garles á que dentro de un breve plazo realicen la 

eblrega. llenando asi este sagrado deber que su jefe 

en la Iglesia les impuso al firmar el pacto 6 con­

cordalo con el gobierno. 

Esla masa de bienes que hoy permanece aun 

amortizada y que constituye una buena parle de 

nuestra riqueza, puede ser vendida inmediatamente 

al menos en cantidad bastante á cubrir la que se 

demanda por el aulicipo; y decimos inmediatamen­

te, porque por muy dilatorios que sean los trámites 

que hayan de seguirse para la instrucción de los e s ­

pedientes, ban de ser infinitamente mas breve* que-

el termino que se da para pagar el anticipo; de 

modo quo mucho antes de ver eslc realizado por 

complelo, el gobierno puede tener eu las arcas del 

Tesoro el producto de la venta de esos b ' enesque 

ha de importar infiniíamenle mas de los seiscienlos 

millones. 

Y decimos que ha de importar infiniíamenle 

naas de esa suma, porque aun cuando los compra­

dores han de pagar las fincas que adquieran en a l ­

gunos años y varios plazos, los pagarés que garan­

tizan el precio de esas venias, puede el gobierno 

negociarlos inmedialamenle y con condiciones muy 

favorables, que vendían á gravar nuestro Tesoro 

mucho menos de lo que por intereses del anlicipo, 

derechos de recaudación y otras gabelas seme • 

janles habrá de pagarse. 

Pero no os eslo lodo: bajo el l í iulo, si no es ta­

mos mal informados de fondo de reserva, deben 

existir en poder de alguien algunos millones que 

los constituyen las dotaciones de los arzobispados y 

obispados ííí/e coea/iítf, las asignaciones de los a r -

cipreslazgosy curatosnoprovi- los y algunos otros 

emolumentos de igual naturaleza que seria prolijo 

enumerar . ¿Por qué razón, decimos nosotros, esa 

reserva que debe ser de no escasa importancia, se 

la deja lan reservada que no se la da una aplicación 

que venga á dar algún desahogo al Tesoro? 

Ya sabemos nosotros que según el Concordato, 

ese fondo tiene una aplicación especial, la repara­

ción de templos; pero si esla no es urgente y ese 

dinero eslá sin destino, ¿por qué no ha de dársele 

una aplicación análoga como pudiera ser la de p a ­

gar por ahora la dotación del culto v clero, desti­

nando la partida que (en el presupuesto existe 

asignada á ese objeto para olro servicio de los que 

piensan cubrirse con el anlicipo? 

¿Por qué no han de buscarse con solícito afán 

por parle del gobierno, laníos y laníos elementos 

como existen y podria eneonlrar, si de ello tuviera 

voluntad, para evitar ese odioso anticipo conlra el 

que se ha levantado el país como un solo hombre? 

¿No comprende el ministerio que obrando así, se 

hace reo cuando menos, de iudolcncia, sino de ig­

norancia? 

Poro es, se nos dirá, que el eslado de nueslra 

Hacienda es lan aflictivo y apurado que á pesar de 

lodos esos recursos que el gobierno se propone a r ­

bitrar el anticipo es indispensable. Mucho lo duda­

mos; pero aun siendo cierto,vituperamos el anlici­

po tal como se propone. 

Si nuestras obligaciones son tales, que han de 

agolar lodos los recursos y á mas los seiscienlos 

millones que se piden al país, enhorabuena que se 

pidan, pero nunca antes; nunca como primer medio, 

sino solo después de haber realizado todos los pro­

ductos con que el gobierno pueda contar, y después 

de haber demostrado á la nación quo con todos ellos 

no han podido cubrirse lodas las obligaciones que 

pesan sobre el Tesoro. 

Haciéndolo así, el pais hubiera prestado su de­

cidido apoyo al pensamiento, y entonces el anlicipo 

no hubiera sido forzoso sino voluntario; porque el 

pueb l j español aunque cansado no niega nunca su 

leal concurso al gobierno cuando se lo reclama en 

juslicia; pero comenzar por pedir seiscientos millo­

nes, y pedirlos un minislro á quien el pais conoce 

como aulor de olro empréslilo célebre, eslo es g ra ­

ve, muy grave, y arguye cuando menos poco palrio-

is mo. 

Medite el gobierno sobre estos mal perjeñados 

renglones, que sin pecar de inmodestia son el eco fiel 

del pais, son la espresion sincera de su voluntad. 

Aún es tiempo de variar de rumbo, nún es liempo 

de retirar el proyecto de anlicipo y buscar los r e ­

cursos en olra parte: hágalo pues asi el minislerio, y 

el país se lo agradecerá. 

No debemos dejar pasar ninguna ocasión, nin­

guna circunstancia, ni ningún momento sin llevar á 

la conciencia del partido moderado el. consejo leal, 

que nos inspira el examen de la política presente 

creemos que es el deber de la piensa y por lo m i s ­

mo no podemos escusar su cumplimiento. 

En la votación déla enmienda del señor Silvela 

se han visto vencidas las fuerzas de la union liberal 

y de la fracción reconocida con cl nombre de disi­

dente de esa misma bandera; esa votación significa 

de hecho el pacto y la alianza enlre fuerzas antes 

desunidas; esa alianza, sin que pueda ser temible, 

hoy por hoy, para el partido moderado, puede to ­

mar mayores proporciones, si la situación aclual 

no se altera, si los hombres del poder no son susti­

tuidos en todo ó en parle, por otros que sepan r e ­

presentar mejoren los presentes tiempos los in te­

reses del verdadero parlído moderado constitu­

cional. 

En las filas de la mayoría existe en realidad un 

disgusto general, aunque todavía latente; los dipu­

tados que apoyan al gobierno tienen que hacergran-

disiinos sacrificios para volar á gusto del minislerio 

\ o i proyectos de ley por este presentados. El anti­

cipo los coloca en una situación falsísima y por lo 

mismo insostenible; por una parte el gobierno les 

exige una confianza ciega, un voto sin condiciones, 

que ellos se encuentran poco dispuestos á darle, si 

penetran con imparcialidad en el fondo de su cora­

zón; por otra los pueblos, los distritos, los electo­

res mismos imponen á los diputados, á sus repre-

sentanles el deber de separarse del gabinete en un 

punto del que esle ha hecho ya una cuestión de vida 

ó muerte; por olra, en fin, su conciencia misma se 

rebela conlra los deseos del poder, porque no pue­

den desconocer el verdadero eslado de la riqueza 

pública, ni desoír el general clamor que so esparce 

hasta en los últimos pueblos de la península en con­

lra del empréstito forzoso. 

La cueslíoD dt Santo Domingo también ofrece 

gravísimos obstáculos á la unidad de la mayoría, es 

imposible que esla permanezca compacta y tenga el 

crilerio mismo que el ministerio, después del lumi­

nosísimo informe del general Gándara, que al cubo, 

es la voz mas competente que hoy se puede consul­

tar respecto de esle asunto. Algo dice la honra y la 

dignidad de la bandera española á los que no son 

minísleriales, por el guslo de serlo, á los que dis­

curren por sí mismos acerca de los negocios púb l i ­

cos, y á los que saben apreciar loda la importancia 

de mantener inmaculado el brillo de la bandera 

nacional. 

No hay para qué hacerse ilusiones; eslos dos 

gravísimos asunto?, al paso que ban de dar mayor 

.cohesion y quizá mas fuerza numérica á las oposi­

ciones el día en que se pongan á votación, tienen que 

disminuir, y al liempo damos por testigo, de una 

manera considerable, las fuerzas ministeriales; m u ­

chos miembros de la mayoría, en conlra de su de­

seo, en contra de su voluntad, sicrificando hasta 

sus simpatías personales hacía algunos señores mi­

nistros, y acaso un mismo agradecimiento, se resol­

verán á abstenerse de tomar parle en la velación 

otros harán eslo mismo apelando á la ausencia, algu­

nos habrá lambien desgraciacíadamenle enfermos, y; 

no será del todo imposible, que llegue el momento 

fatal y se encuentre el gobierno con una derrota 

cruel, que si es inesperada lo será solo por no h a ­

ber escuchado á tiempo los leales consejos que uno 

y olro dia dirigimos á los hombres que representan 

el partido, por mas que eu el poder lo estén aniqui-

quiiando y haciendo lodo lo posible por consumar, 

con la mejor buena fé, su mas desastrosa ruina. 

Todos eslos peligros que no solo amenazan al 

gabinele, sino al partido moderado entero, serian 

ÁCILIUENLE dominados con una modificación minis­

terial, tan amplía como fuera indispensable para re­

tirar esos proyectos de ley, que la opinion pública 

rechaza y que e! espíritu del pais condena. 

¿Habrá quien nos lache porque hablamos el 

lenguaje de la verdad y de la prudencia? Si así fue­

ra, nos quedará siempre en el fondo del corazón el 

íntimo convencimiento deque proponemos un medio 

perfectamente constitucional, del que puede ptuUr 

el afianzamiento de nuestro partido en virtud de su 

cohesion, de su unidad y de su fuerza. S i , por el 

contrario, no se sigue nueslra opinion; si el gobier­

no, por satisfacer su amor propio, persiste en man­

tener sus proyectos de ley; si no deja libertad a l ­

guna á los diputados, sino que los intimida con el 

anuncio de su retirada ó de una disolución, en ese 

caso, veremos por mas que sea con pesar, que se 

realizan nuestros pronósticos y que se cumplen 

nuestros valicínios. 

No puede ser de otra manera; ó el gobierno que 

hiz3 la portentosa hornada de senadores, que fué un 

acto profundamente anticonslilucional en su espíritu, 

se decide por la disolución, y e n esle caso nunca 

roas podrá llamarse el partido moderado amigo del 

gobierno representativo, ó se decide por modificar 

su manera de ser, por prescindir al menos de a lgu­

nos de los hombres que forman el aclual ministerio, 

susliiuyéndole con olios que no tengan el compro­

miso de vanidad de llevar á lodo trance adelante, 

contra la voluntad del país y acaso de las Cámaras, 

las soluciones que ha presentado. 

No es esla ocasión propicia para que un gobier­

no diga: debemos caer lodos los ministros juntos, 6 

realizar nuestros proyectos, no: esa resolución com­

prometería el porvenir de un partido entero, y los 

gobiernos ni pueden ni deben prescindir del partido 

á que pertenecen , sin romper lodos los lazos po­

líticos y sin merecer un general anatema. 

Para concluir, por hoy, solo añadimos, que 

mientras mas se tarde en realizar el pensamiento, 

que hemos P R O P U E S T O , mas difíciles se hacen las cir-i 

cmisiancías, y mis peligros habrá que superar.J 

Haya abnegación, patriotismo y desinterés por par-j 

te de los hombres del poder; consideren que perle-l 

neceu á un parlído numeroso y digno, y todavía po- î 

diá conseguirse la consolidación del partido,•*que d^ 

otra manera es desgraciadamente un sueño. 4 

Continúan los graves rumores acerca de la 

imponente aclitud en que se halla la capital del 

principado. 

Han corrido y corren aún rumoies alarmantes 

con respecto á nolicias de Cataluña. Cuéntase que 

cn la capital del anliguo principado ha tenido lugar 

una imponente manifestación conlra el empréslilo. 

que la autoridad no se atrevió á impedir teniendo en 

cuenta la exaltación de los ánimos y las terribles 

consecuencias que hubiera originado la prohibi ­

ción. 

El gobierno parece, no obstante, que ha Irasmi-

lido órdenes á las autoridades de Barcelona para r e ­

primir á todo trance cualquier demostración por pa ­

cifica quesea . 

De suerle que se vá á entrar de lleno en el tfca-

mino mas corlo para ir de un punió á olro.» 

Ayer lodo cl dia se ba hablado cn Madrid da 

mas de un lance de honor próximos á efectuarse 

enlre un personaje político de elevada posición y 

un joven diputado sobrino de su lio, el quo á la 

vez tendrá que dar lambien cuenta de ciertas frases 

á otro compañero suyo. 

Ignoramos si el asunto habrá sido ventilado 

amistosa ó belicosamente Sea de ello lo que q u i e ­

ra, senlimos en el alma quepor cuestiones de origen 

pueril se dé logará que los desocupados y m a l é v o -

los traigan y lleven en lenguas hombres serios á 

quienes solo el bien del país debe preocupar, h a ­

ciéndose superiores á cuestiones de amor propio, 

MdaJrascfeudeiiial.e^»........^^...^........ 

Dice la Patria: 

«Nosotros, que fuimos los primeros en asegurar 
que el general Lersundi no queria ser presidente 
del C/onsejo de ministros, sabemos que hoy se le 
estrecha fuertemente, á fin de que se prepare á 
acepiar el puesto para un caso no reii.oto quizá.» 

Luego hay crisis: iududabicraenle: como quo 

este minislerio es el mas crítico de cuanlos ban 

e\islído hasta cl dia. Celebraremos se confirme la 

noltcía de nuestro ilustrado colega unionista. 

Ocupándose un periódico de los rumores de 

trastornos, de que se hacen eco la mayor parle de 

la prensa de Madrid y de provincias, eselama de es­

la suerle: 

«Pero ya queno sea otra cosa, vamos á dirigir 
una pregunta á los periódicos ministeriales, la cual 
aseguramos desde luego que no será contestada sin 
dar un rodeo para no tropezar con la verdad. 

¿Por qué el ministerio creyó conveniente que 
una de las noches de aquellas que vivimos en crisis 
se pusiera la tropa de la guarnición sobre las armas 
y se desplegara un apáralo de fuerza conlra un p e ­
ligro que no conocemos, ni entonces pudimos ave ­
riguar? ¿Por qué el señor Marfori díó mu hos pasos 
en esle sentido? 

Esperamos la contestación y repetiremos en caso 
necesario la pregunta » 

Acerca del nombramiento de gobernador del 

Banco, dice cl corresponsal de lU Euscalduna: 

«La cesantía del gobernador del Baneo no se 
da á luz porque aun no eslá acordado el reempla­
zo. La plaza es de las buenas, y el gobierno traía 
de dar caza á quien le recompense con un amigo 
fuerle. Omito los nombres que se citan de los aspi­
rantes, y solo diré á Vd.~ que el señor Barzanallana 
piensa en una combinación de familia, si el duque 
de Valencia no atrae lo que busca.» 

Esto debe ser cierto, y La Correspondencia in­

dica ayer al señor Alonso Martinez para este pueslo. í 

i 

Los hombres estudiosos y amantes de que se 

proleja la inmigración en nueslra Península, se 

muestran disgustados al recordar que si llega el dia 

que emigre de España la numerosa, feliz y t r iun­

fante familia Barzanallana, á la que comparan con 

la de Faraón, va á quedar despoblado én parle eí 

país y casi en su totalidad las oficinas del Estado. 

Un consuelo debe quedar á los que trabajan por 

el aumento de población, y es, que si llega el caso 

de que la familia Barzanallana abandonase á Espa­

ña, lo que perdíamos eu la cifra de población ¡ J 

ganábamos en la del presupuesto de gastos. 

Tan pronlo nos anuncian los diarios ministeria­

les que el anticipo va á ser forzoso, como que va á 

ser voluntario. 

Lo que nosotros creemos en visla de tanta vaci­

lación y duda, es que el anticipo no será ni forzoso 

ni voluntario, sino voluntarioso, y que como niño 

mal criado y peor nacido, ha de dar mucho que ha­

cer al (pie se empeñe en darle carrera. 

Bien puede recordarse ahora aquel adajio que 

dice: «Cuando el r íosueua . . . etc.» á propúsito de 
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los planes absolutistas. Insísiese cn asegurar que los 

sectarios de ia reacción se imitan y bollen por l o ­

das parles. Al efecto pregunta anoche uno de 

nuestros apreciables colegas: 
«¿Tiene noticia el gobierno de planes de antiguos 

carlisias en Rioja y Navarra? ¿No sabe lo que ocur­
re por allí!' 

Podrá no baber nada; pero los facciosos se agi­
tan. En el pueblode Alcanadre hubo grande alarma 
anteanoche á consecuencia de haber salido de él con 
cierto mislerio el antiguo faccioso Ll Rayo, y s u ­
surrarse que había pasado á Navarra, por donde 
andaba un pájaro gordo, general de Carlos V. 

De cualquier modo, vivamos alerta los libera­
les, pero muy alerta.» 

La autoridad de Valencia ha prohibido la repre­
sentación en el teatro de aquella capital, del drama 
Carlos И el Hechizado. 

Casi estamos por decir que aprobamos la medida: 
pues ¿á qué venirnos boy con raas hechizos ni raas 
milagros que los de .*?or Potrocinío? 

gastantes son, sin que nos recuerden los del 
tiempo de CarlosП. 

Entre las e.^osiciones que ayer se presentaron 
al Congreso lo fué una por el señor Fernandez de 
la Hoz, que contenia cinco mil seiscientas firmas de 
electores de Madrid. ¡Ya escampa! 

Siempre hemos creido que la juventud conlem-

poránea había de dar serios disgustos al ministerio 

que ni sabe ni quiere ser liberal. El señor Valera, 

llevado de un noble sentimiento de dignidad, ha 

dirailido la dirección de agricultura: se dice tam­

bién que el señor Alvaredá va á dimitir su cargo de 

plenipotenciario. La situación se derruí»!),?. 

Dicese que se va á publicar una escelente bio,r 
grana del nunca bien alabado señor Barzanallana, 
que contenga curiosísimas notas, luminosos antece­
dentes acerca de su cienlifica y provechosa carrera 
política, económica y parlamentaria, y por úllimo 
con su nombre y largo apellido y los errores que 
ba cometido. 

EL PABELLÓN NACIONAL la recomendaráefi. 
cacisimamenle á loda España, que agradecida á su 
protector anticipo, adelantará el importe de loda la 
obra. 

Nuestro cologa La Soberanía Nacional se ocu­

pa ayer muy e?lcnsamenle bajo el titulo de La Olla 

de los pobres del discurso que el señor Plá y Can­

cela pronunció en el Congreso el dia 8. 

En honor de la verdad, ¡gloria al señor Plá y 
Cancela! 

Según el diputado por Santiago de Galicia, la 
naturaleza nos ha hecho menos laboriosos que los 
anglo-sajones. Menos enérgicos ysobradamcntemas 
epicúreos que aquellas genles á consecuencia de los 
conventos, monasterios y congruas que durante 
mucho liempo, fueron la delicia de los bien na­
cidos. 

¿Qué de cosas nos ha dicho el señor Plá? Fál ­
tanos tan solo que esta desgraciada pálria se con­
vierta én una escuela pública del año 23 y que su 
señoría convirliéndo.-e cn domine nos arregle las 
cuenlas para honra y provecho de nueslras futuras 
generaciones. 

Para asustar á los conlribuyenles y á los pue­
blos que amenazan con la resistencia antes que pa­
gar el anticipo, da un rugido El Leon Español, y 
dice airado: 

« l ^ r lo demás si se vota cl anlicipo, esla ley se 
hará cumplir como lodas durante el ininisterio ^ a r -
vaez. La revolución ya conoce al jefe del aclual 
ministerio, y no debe olvidar que sabe vencerla » 

La alucinación de El Leon, hija sin duda de su 
cotidiana fiebre, consiste en suponer que el gene­
ral Narvaez de 1848 es el general Narvaez de 1865. 

Según Las Noticias, un ilustrado publicista, 
amigo del gabinete por supuesto, está escribiendo 
en eslos momentos un folleto que tiene por p: inci-
pal si no por único objeto, defender y probar la ne­
cesidad del aulicipo y del abandono de Santo Do­
mingo. 

Por mucluí que sea la ilustración y habilidad 
del publicista, tememos mucho por su reputación. 
Las causas que se propone defender son tan perdi­
das que no basta loda la elocuencia de Cicerón para 
sacarlas del despresligio en que han caido. 

Un diputado de los que mas bullen y remueven, 
afecto á lasíluacion aclual y muy acariciado por el 
gabinele, aseguraba ayer á un amigo suyo con har­
ta inocencia, que el minislerio tiene vida lo menos 
para cualro años, \ltisum ieneatis amicel 

Se asegura que hace poco se ha celebrado una 

reunion compuesta de los directores de los periódi­

cos moderados, y presidida por el gobernador de 

Madrid, en la cual se acordó rompc^ el fuego contra 

el elemento conseivadcr-líberal ropre.>;cnt:)do en la 

prensa por /;/ Contemporáneo y Lji Época. 

Bueno es que les moderados al uso Naiva-Cain 

y Brabo-Ibrahim, se manifiesten decididos á la pelea 
cn el posirimero insíanle de su fugaz, desdichada y 
memorable vida ministerial. 

Ya puedeu blindar sus pechos con el inespug-
nabl« proyecto de anlicipo, porque do fijo vana su­
cumbir como el célebre gallo de Moron. 

Mala Epoca le toca al Contemporáneo, si bien 
prevemos que esle va á ser El Contemporàneo de La 

Epoca, y sino que lo diga el suelto que trascribi­
mos á continuación tomado de un colega de la 
noche. 

Dice así: 

«Algunos candidos, al oir al minislro de I l a -
cieuda que no se pueden hacer economías en et 
personal, se preguntan para qué sirven ciertos em­
pleados. Pues lean la siguiente carta y verán en , \ a . 
que se enlrelienen nuestros gobernanles: " ' 

Sello 
Gobierno de Señor alcalde presídeme del ayun-

provincia lamienlo de 
de Guadala­

jara. 
«Guadalajara 20 de enero de 1865. 
Muy señor mío: El periódico titulado El Con­

temporaneo, [rala y examina con buen juicio y sana 
intención todas las cuestiones de inlerés general. 
Convencido como estoy de esla verdad, me consi­
dero en el deber de recomendar su lectura, para 
que se esliendan las buenas doctrinas de este pe­
riódico como las mas convenientes al bien del pais. 

En alencion á esto me dirijo á Vd., para que si 
Vd. gusta y se halla conforme con mis sentimientos 
se suscriba á dicho periódico, recomendando á su 
vez la suscricion á los vecinos de ese puelo que Vd. 
crea conveniente; en la íuleligencía de que al ha­
cerlo así, prestará un señalado favor á su afectísimo 
seguro servidor, que espera su conleslacion y 
B. S M. 

Leandro Villar. 
Nota. La administración de El Contemporáneo 

está en la calle de Tragineros (Prado, núm. 20 
cuarlo bajo), y la suscricion se hace por libranzas, 
que al mes cuesta 19 rs. y al trimestie 50.» 

El sobre con que esla carta ha sido dirijida era 
el siguiente: 

Sello del S. N. 
correo oficial. 

Al alcalde 
de 

Otro Sello: El 
gobernador de 
Guadalajara. N. 

La carta no podia ser mas oficial. Esla sufcií-
cion, impuesta de este modo, podria considerarse 
como un nuevo anticipo. ¡Qué bueno es ser gobier­
no para prolejer así á la prensa; y sobre lodo á pe­
riódicos que tanto han hablado contra los favores 
hechos por el gobierno á los minísleriales! ¿Qué 
pena tendrán los que no tengan la buena educación 
de responder como se desea á tan atento oficio! Los 
que sean empleados, de seguro padecerán mas 
que los obispos que han publicado la Encíclica siti 
el pase.» 

Hé aqui la interesante carta que un colega ha 
recibido del Perú. 

«.Lima 28 de diciembre, 1864. 

La amenaza de que España se hará cargo de 
vender el guano de las islas si el Perú no dá lassa-
lísfacíones debidas, que es el punió mas importante 
de la circular del señor Llórenle, ha producido 
aquí una sensación inmensa. 

Esperamos muy pronlo que se presente el señor 
Pareja en el Callao, y crea Vd. que la paralización 
de los negocios es tal desde el mes de abri l , lan 
grande la desconfianza, y lan completa la penuria 
del Tesoro, que ha bajado ün 50 por 100 el papel 
de los bullangueros. La amenaza de Llórenle vale 
mas que diez bombardeos, y м se hubiera empeza­
do por ahí, hace liempo que lodo se habría con­
cluido. En España no conocen á esla gente; aquí 
nadie vive mas que del guano, y nada les importa 
que mueran ochenta ó cíen indios en nn ataque, si 
se les deja en posesión del maná que están di fru­
tando. 

• A pesar de que nos detestan los pueblos de 
América, hacen juslicia á la caballerosidad con que 
obra España. Acostumbrados como se hallan á ver 
lo codiciados que son los puestos de jefes de escua­
dra de ciertas naciones en el Pacífico, por las fortu­
nas que hacen favoreciendo el contrabando, decla­
ran que asi como no hubieran esperado nunca de 
una nación degenerada (así llamaban á la nuestra) 
un golpe del calibre del de la loma do las islas, que 
ni yankecs, ni ingleses, ni franceses se han atrevi­
do nunca á dar, confiosanquo ninguna olra hubiera 
respetado tapio loda clase de inlereses. Sé de posi­
tivo que al general Pinzón se le quiso atraer ofre­
ciéndole á la usanza peruana varios millones, para 
que valiéndose de cualquier pretesto abandonase las 
islas; pero la respuesU quo recibieron fué digna 
del honor español. 

Del mismo stñor Mazarredo, cuyo nombre es 
lan odiado en el Pacifico que sirve para espantar á 
los níitos como el de Diake en España, dicen lodos 
quese condujo caballerosamenle, formando con» 
Irasle su couducta con los precedentes que han de­
jado en Lima otros diplomáticos. 

De un encariíado inglés se cuentan co.-as eslraor­
dinarias, y á la cieencia de que el gobierno no re­
para cn barras, se atribuye el que los acuerdos de 
esle cuerpo diplomálíco se miren con desconfianza 
en Europa. Пасс cuatro años firmaron los miuistros 
de Inglaterra y Francia un tratado con cl gobierno 
peruano, garantizándole las islas del guano, y fué 
desaprobado en .seguida eu París y en Londres. No 
mereció mejor acogida en Lóudres la protesta q u e , 
único enlre los europeos, hizo el representante in­
glés conlra la loma de his islas por España. 

Para terminar diré á Vd. que agradecen á los 
españoles el que no exigimos nunca indemnizacio­
nes escandalosas, auinjue es verdad que tampoco 
solemos oblener las que son justas. A propósito de 

eslo contaré un hecho que pinta á loi yanjcees y al 
Perú. Hace algún liempo pidió el gobierno de "Was­
hington una indemnización á la moda americana, 
V . gr. 10,000 duros por un brazo rolo, 30,000 por 
una pierna, 50,000 por una mujer violada. Sospe­
chó el presidente Buchanap.que su minislro no j u ­
gaba eh limpio y envió á un comodoro en la céle­
bre fragata J / c r n m a c k . Castilla cedió: pero como 
el comodoro se fué á despedirse de él anles de ha­
cerse el pago, le contestó aquel presidente de la re­
pública: «Comodoro, no se vaya Vd., porque sí se 
aleja la escuadra no doy un cenlavo » El comodoro 
se quedo, Castilla satisfizo además los gastos de la 
detención de los buques, y desde entonces no se han 
vuelto á meter con ningún norle-americano.» 

i 
! 

La marea del desconlcnlo público conlra el an­
licipo sube lan deprisa, quo amenaza abogar á los 
niinislros. 

Ayer se han presentado masde setenta esposicio­
nes de pueblos imporlanles conlra ese funesto p r o ­
yecto, enlre ellas una de Madrid con cerca de seis 
rail firmas. 

Para neutralizar el efeclo de eslas csposiciones 
se ha presentado al mismo tiempo una pidiendo se 
apruebe el anticipo, firmada por c«aren/a y cinco 
personas perfeclamenle desconocidas. 

¡Qué ridiculez! 

El Sr. Ardanáz ha presentado ^yer eu el Con­
greso diversas esposiciones conlra el etnpréstíto 
forzoso, firmadas por mas de rail doscientos de los 
mas imporlanles contribuyentes de los Sanios de la 
Humosa, Santorcáz, Anchuelo, Barajas, Vicálvaro, 
Locíhcs, Mejorada, Campo-Real, Daganzo, Ajalbir, 
Aljele, Coveña, Fresno de Torole, Serraciiies, R í -
valejada, Camarmade Esteruelas, Alarpardo, Val-
deolmos, Camarca del Caño y Meco, pueblos todos 
pertenecientes á la provincia de .Madrid y al partido 
judicial de Alcalá de Henares. 

Estos pueblos protestan enérgica y respeluosa-
menle conlra el anlicipo forzoso, y al propio tiempo 
su diputado defiende en la comisión, con ardientlsi -
mo celo minisierial, el ruinoso proyecto del tétrico 
Sr. Barzanallana. 

¡¡¡Qué conlrasleül 

Esla noche se reúne la comisión de anlicipo, 
con asistencia del Sr ministro de Hacienda. 

Parece que todos los individuos de dicha comi­
sión eslán conformes en aumentar al 8 por 100 el 
inlerés de los bonos, y en declararlos admisibles en 
pago de bienes nacionales. 

De esle modo creen que el anlicipo deberá una 
parte de su odiosidad. Pero se equivocan: el pais 
no ( uiere anlicipo, ni puede tampoco satisfacerlo, 
cua quiera que sea el interés que se abone al oon-
tribuyenle. 

Como el pais no se ocupa de olra cosa hoy mas 
que del malhadado anlicipo forzoso, todo el mundo 
saca cuentas de lo que debería dar si se pagase, y 
cómo quedaría después de pagado. 

En un diario de Valencia se presenta el siguien­
te ejemplo: 

«Quien escribe eslas lineas posee cn un pueblo inmedia­
to unos reducidos campos, evaluados en algo masde cualro 
mil duros. El produelo anual de su arriendo asciende á 
3,i77 reales. Pues bieu; por contribución lerrilyrrial, com­
prendida la cuoia para el Tesoro y los recargos, paga eslo 
año setecientos quince reales, y por el anlicipo lendrá que 
abonar 893, total 1,608 rs. Pero no es esto todo; dichas t ier . 
ras se riegan de la acequia real del Júcar; la destrucción de 
este canal ha hecho necesaria la imposición de un reparto 
estraordinario de doce reales por hanegada, resultando 9 I Í 
reales que unidos à los 1,608 del impuesto y el anlicipo, su­
man dos rail quinientos veinte, demodé que restan líquidos 
para el propietario nuevecientos cincuenta y siele. 

Es decir, que este año habrá en España quien contando 
con un «capital de mas de cualro mil duros,» que parece 
suficiente para asegurar en cualquier parte el modesto man . 
lenimiento de uua familia, sacará deél «uu producto que 
no llegará á tres reales diarios » 

Ei señor Valera ha anunciado ayer á los minisiros la di-
mi: ian del cargo que ejerce. Se cree que en el caso de ser­
le admilida, no será la única que se presente. 

Hasta el presente la población mas castigada porla c r i ­
sis mercanlil es Valladolid, donde se han declarado ya ofi­
cialmente cuarenta y una quiebras. La noreclente lap'tal 
de Castilla se ha convertido cn poco liempo en un pueblo 
sin comercio, sin trabajo y con las industrias paralizadas 
Ocasión oportuna para arrancar unos cuanlos millones por 
la parte que la corresponda en el empréslilo. Que apren­
dan los altivos castellanos à elejir por represpulanles del 
pueblo á hombres que defiendan el bien del pais, en ver. de 
ponerse al lado de todos los gobiorgo.^, siquiera nos conduz­
can á una ruina e terni . 

El Consejo de Estado ha aprobado después de cua 
tro horas de reunion, las ocho conclusiones del dictamen 
de la sección de Estado y Gr.icia y Justicia sobre la enci­
clica. Las volacionas sobre cada uno de los artículos han 
sido empeñadísimas. 

Por el dictamen aprobado se concede el pase á la 
enciclica previa la recogida de los párrafos que están en 
contradicción con las regalía* de la Corona, los hechos con­
cordados con la Sin ta Sede y con ias insliluciones polilicas 
de la nación. 

Sobre los párrafos recogidos se «suplicará» (es la frnse 
adfflili(la) a Roma por U vía diplomática; y á los obispos se 
¡es hará notar queS . M. ha ¡(reparado» (otra frase docan-
cilleria) en que hayan publicado la encíclica anles de oble­
ner est I e! oexeqiíalur» regio . 

Inludableraehte so formulara por la miiioriadel Conse-
0 , voto particular que se leer.Á conforme á rrglaincnlo en 
la primera sesión plena, y después que la m)¡oria lia¿a so­
bre él las obíervaciones que crea conveníentjs, se remitirá 
lo lo al gobierno. 

La ciieslion Valera ha lomado un carácler grave para 

el ministerio, y especialmente pira el señor Gonzalez Brabo, 

que eslá destinadoj^^ufrg: JUU expiación y ana amargura 
perdía . 

El duque de Vaieqcifi .Ц|.урanoche una larga conferencia 
sobre esle asunlo con «na elevada influencia, que no ha 
podido menos de eslrañar et que por un alto funcionario del 
gobernóse viertan en pleno Parlamenlo ¡deas favorables á 
la legalidad del partido democratico, sin que ese funciona­
rio presente inmediatamente su dimisión, ni el gobierno lo 
desliluya de su cargo. 

Presintiendo, sin duda, el efecto que cn atlas regiones 
debia causar et discurso del señor Valera, el ministerio 
acordó protestar conlra él por el órgano del señor minislro 
de Hacienda, como en efecto lo hizo en términos muy enér­
gicos, eu la sesión del dia 8. 

Esta protesta ha satisfecho en esas regiones; pero no e l 
sospechoso silencio que ha guardado el ministro de la Go­
bernación después de las indicaciones hechas por el señor 
Valera de que las doclrinas que hibía espueslo el dia ante­
rior eran las mismas que había sostenido él en «El Contem­
poráneo» y la minoría conservadora en el Parlamento, de lo 
cual alcanza la responsabilidad al seüor Gonzalez Brabo. 

«Eslo se va, esto se va,» se ha repetido hoy en lodos 
los círculos políticos con el señor Aparisi, y lodos convie­
nen en que urge que se vayan los ministros anles de que se 
vayan otras cosas mas importantes y mas difíciles de reem­
plazar. 

La siluac ¡on del gobierno, después del clamor general 
de indignación que se ha levantado contra el anticipa, des­
pués del inform.e del general Gándara en la cueslioa de. 
Sanio Domingo, después de sus vacilaciones en la del Perú, 
después, en Un, de la descomposición que ha empezado á 
manifestarse en la mayoría, no puede ser mas deplorable. 

Uay, pues, crisis, crisis permanente, crisis inevitable. 
Creemos, sin embarco, qu? aun lardar^ algunos dias en 
manifestarse con lodo su trascendental carácter, aunque 
por el pronto no ilenga olro carácter que el de parcial y el 
ministerio haga lodo lo posible por conjurarla. 

Las corporaciones, diputación provincial y ayunlamien-
to de Barcelona, están redactando sentidas csposiciones al 
gobierno , manifestando et estado añiclivo de pais, la casi 
completa paralización de los trabajos indu-ilriales en gran­
de escala, y los graves inconvenientes de que se pueda 
realizar en esle principado el anlicipo, que es objeto de 
tantas [conversaciones, censuras y >epre8enlaciones al go­
bierno y á las Cortes. 

Parece que se ha exigido de un modo terminante al s e ­
ñor Gonzalez Brabo conteste al discurso del señor Valera 
no obstante haberlo hecho ya el ministro de Hacienda' 
.añádese que esta exigencia se ha hecho con la precisa con­
dición de dejar el ministerio, si de un modo terminante no 
define su situación denlro del gabinete, haciendo suya», ó 
rechazando las palabras del director de agricultura, próxi­
mo á bajar al panteón de los cesantes. 

Numerosas csposiciones contra el proyecto de anticipo 
se ban presentado ayer tarde al Congreso. 

i jodavia querrá el gobierno engañar al pais con las es-
celencias de un proyecto que, como ha dicho muy bi^o e 
señor Silvela, es una calamidad para la nación? 

Los diputados, comoel pais, no pierden de visla la 
cuestión del anlicipo; una prueba de ello es que anoche 
acudieron en gran número al Congreso impacientes por 
presenciar y lomar parte en los debales que sobre esle 
asunlo tengan lugar en la comisión. La comisión, s inembir-
go, no asistió; pues como indicamos ayer, espera para reu­
nirse á quo el señor ministro de Hacienda acuda à prestar 
con su presencia el valor moral que el desdichado proyecto 
no basta á infundir á |los ialivíduos que las secciones han 
elegido. 

Según se ha revelado ayer tarde en cl Congreso, ejseñor 
Gutierrez de la Vega ha sido elegido en su distrito á Ululo 
de edecán civil del señor duque de Valencia. 

Creemos que en eslo habrá habido inexactitud. 

El señor Barzanalla ha dejado de ser diputado por Gua­
dalajara: sus electores se han dirigido al señor marqués de 
la Vega de Armijo para que presente á las Corles una espo­
sicion conlra el anlicipo. Esla esposicion ¡lleva mas de 600 
firmas y contiene calificaciones tan duras para el señor 
Barzanallana como la de inhumano, empírico, imprevisor y 
tramposo. 

Elseñor Barzanallana se encuentra enei caso dfi hacei^ 
renuncia de un cargo cuyos poderes le retiran los que se \d 
habían eacooíonila^»,. : . • 

Según el despacho lelegrafico que recibimos anoche, f 
que en otro lugar inserlamas, el Banco do Francia ha bajado' 
el descuento á i por 100. Véase entre tanto cual os la situa­
ción financiera de España. 

En nuestro país no hay mas quo despilfarros, gastos 
crecidísimos y muchos complelamente inútiles, qua cons-
tuyen verdaderos abusos-

La comisión del anticipo anda lucida. En la sesión de 
anteanoche apenasse reunieron cuatro de sus individuos, 
coslándoles no poco trabajo sostener la discusión y defen­
der el desdichado proyecto, atacado con tanta valentía como 
fuerza de razones por el señor Saavedra Meneses y otros 
varios diputados. El resumen del débale, hecho por el s e ­
ñor presidente de la comisión, señor Pü y.Cancela, débil y 
mal coordinado, como el de una persona completamente 
agena á las cuestiones de Hicíenda, acabó de desconcertar á 
la mal parada comisión, que resolvió no volverse á reunir 
hasta que el autor del célebre proyeclo asista á lomar parr 
le en sus deliberaciones; pero el señor minislro de Hacien-
d i p i r e c c q u e lambien anda huido, según lo que hace de­
sear su presencia cn las reuniones de la comisión. 

INTERIOR. 

T E L E G R A M A S . 

Ililbao 9. El iren-correo de las 4 y 45 llegó á 
su hora , pero sin la correspondencia de Castilla, 
lor hallarse interceptada la vía en et silio llamado 
a Brújula. 

Málaga 9. Ha salido el vapor ¡sabe! 11 con 30 
oficíales y 702 soldados. 

F Í R R O H O . Ha fondeado en este puarlo la fra­
gata Concepción, procedente de Vigo. 

Granada \ 0. Anoche i las di«z «síalló un in-
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cendio en el deparlaraeuto de la laclancin del hos­
pital de esla ciudad. El fuego se logro limitar á 
una sola habitación, gracias á los pronto» y ofica-

_,.Qes auxilios de la autoridad, y se cslinguió sin íjue 
' 'baya habido que lamentar desgracia alguna perso­

nal, y sin que las pérdidas sean de consideración. 

Denta iO. Ua entrado de arribada cl falucho 
Anguila, á causa del temporal. 

San Fernando 9. La prueba hecha en el vapor 
Vffíco NuHei ha sido salisfacloria , habiendo anua-

do el buque nueve millas, (Aiairo décimos. El b u ­
que quedará muy pronlo completamente listo para 
« servicio. 

De una inleresanie correspondencia de la capila} 

dei Priucipado , copiamos lo que sigue : 

« fiqrcí/oiia 8 de febrero de 4865.—La silua-
clon de esla provincia , parle la mas industrial del 
antiguo Principado de Calaluña, es altamente des ­
graciada y angusliosa. Paradas eslán muchas de sus 
fábricas, y trabajan escasamente y con peligro sumo 
las restantes. 

Estancados los géneros, es con esposicion gran­
de si alguna venia se realiza; pues las muchísima^ 
quiebras á causa de la terrible y larga crisis que 
atravesamos, vienen á poner en riesgo lodas lai 
operaciones comerciales. Casi se ha establecido ya 
como axioma entre nuestros fabricanlesque es pre-? 
ferible no trabajar, pueslo que es preferible no 
vender, y claro es que sin dichas dos circunslan-r 
cias no puede existir la industria. 

lia de añadirse á eslo. que para librarse de pa ­
gar el subsidio impuesto á la fabricación deben 
desmontarse las máquinas, lo cual lleva dificulta­
des grandes , y que es preciso ser industrial para 
comprender hasta dónde llegan. Asi es que no se 

' t r a b a j a , y se paga crecida contribución por fábri­
cas; no se vende, y se paga elevado subsidio por 
almacenaje 6 casa de venta. 

Además, es lo cierto, que conllevando estos fa­
bricantes, vpor fanlo liempo , condiciones lan pe-
ncsas, ha ido disminuyendo su capital y su crédito 
á un punto laslimoso, viéndose muchos obligados 
á manifestarse en eslado de quiebra; por manera, 
que hace ya liempo que diariamente, en cl salon de 
la Lonja, ó sea nuestra casado contratación, se va 
preguntando qué otro industrial se halla en el in- i 
dicado caso. :j 

Y después de esta sucinta deicripcion , pregun-|í 
taraos también con fundamento de sobra: ¿Podráj^ 
nuestra industria satisfacer et proyectado anticipo?»!) 

ESTERIOR. N 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Paris 9. El balance hebdomadario del Banco 
de Francia es et siguienle; 

Aumento del numerario, francos 20.500,000. 
Disminución de los valores eu cartera, quince 

millonos de francos. 
DioraiDacioD de billetes en circulacíoa, seis mi­

llones quinientos mil francos. 
El periódico la Patrie asegura, que á pesar de 

las medidas lomadas por el gobiemo. la aristocra­
cia de Moscow persiste en su proyeclo de remilir su 
mensaje al emperador. Celebrará denlro de un bre­
ve plazo una gran reunion para presentar á S. M. un 
proyeclo de Conslílucion. 

Dresde 9. Ha llegado la emperatriz de Aus­
tria. 

El Journal de Dresde desmiente las nolicias que 
han circulado relativamente á la cesación de las 
conferencias aduaneras; dice que la salida de M. de 
Ilock permite creer lodo lo contrarío, pues en la 
conferencia del sábado ya los comisarios habían 
acordado los puntos principales. 

Londres 8. Los amigos de los confederados del 
Sur eslan consternados de las inmensas venlajas a l ­
canzadas por los Estados del Norle, y teineu que 
haciendo la paz enlre confederados y federales, los 
Eslados-Uníi os pidan cuenta á Inglaterra de sus ac­
los en favor de los cesiouislas. 

París 9 . El Banco de Francia ha bajado el 
descuento á 4. 

Yiena 9 . La comisión financiera ha propuesto 
á las Cámaras rebajar 9 millones de francos en el 
presupuesto de marina y suprimir las pensiones es­
lraordinarias á Mr. Richberg, ministro que fué, y á 
otros. 

Paris \ 0. En cl balance del Banco de Francia, 
perlenccíeule á la úlliraa semana, que se publicó 
ayer, et numerario ha aumentado 20,500,000 fran­
cos; los valores en cartera han disminuido 15 millo­
nes, y los billetes cn circulación 6.500,000 francos. 

// Jiornale di Roma desrnienle que los repre-
senianles de la Santa Sede hayan dado por órdeo de 
Roma esplicaciones acerca de los comentarios refe­
rentes á la Encíclica 

Londres^. Del úllimo balance hecho en el 
Banco de Inglaterra, resulla que el numerario y los 
bille!e.-i en circulación han aumenlado y que han 
disminuido los valores en cartera. 

FRANCIA. 

EAConstitutioJnet, ensu número de ayer, publica 

on un articulo ampliando la ñola del Monitor: dice 

que la condttcla de M. Flavio Chigí ha sido abso­

lutamente ilegal; pero que la di-l agente diplomáti­

co de la corle romana puede ser comparada á la de 

los embajadores de Inglaterra y de Austria, aplau­

diendo y felicitando á los jefes de los partidos cada 

vez que atacaran al gobierno imperial. 

En presencia de una conducta semejante, el go ­

bierno no podía guardar silencio; ha cumplido ccu 

su deber bajo la forma mas moderada. 

Merece llamar la atención de nuestros lectores 

la siguiente carta, dirigida por el nuncio de su San­

tidad on París, al obispo francés que masse ha dis­

tinguido en la cuestión de la Encíclica. 

Dice asi: 
«.Monseñor: A su tiempo recibí У leí c.m gtan 

contento la pastoral que vuestra grandeza ha publi­
cado leyéndola por si en su catedral, para comur.i-
car á su pueblo tanto la última encíclica del Sobe­
rano Pontífice, como el catálogo de errores conde­
nados que la acompaña. 

«Vuestra pastoral, monseñor, es obra admira­
ble de firmeza y valor episcopal; pero no me ha 
sorprendido en uingun modo, sino anles bien espe­
raba. . . 

»La verdadera gloria de la Iglesia de Francia 
debemos esperar indefectiblemente que resplandece­
rá sin velos en esla ocasión memorable. Será mag­
nífico argumento para consuelo de nuestro Santo 
Padre ver á los primeros pastores de esla nación ca ­
tólica inspirándose eu su valor y firmeza dotes que 
en nada han quebrantado las duras pruebas á que se 
lesomele. 

«Permitidme añadir que tendré una salisfaccíon 
en conocer la carta que vueslra grandeza ha dirigido 
al ministro contestando á su circular del i .* del cor­
riente. 

Í I ' , : «Dignaos recibir, monseñor, en union con mis 
sinceras felicitaciones, la seguridad de que es para 
mí muy satisfactorio repetiros la espresion de los 
afectos y la adhesioa con que rae ofrezo, etc.—Enero 
12 de Г86о.—Flavio, arzobispo de Myra, nuncio 
apostólico » 

INGLATERRA. 
El cardenal Wiseman se ha.la gravemente en-r 

fermo. 

El general Mac-Cleltan, antiguo jefe del ejército 

de Potomac, habia llegado á Liverpool acompañado 

de su esposa, que viaja por motivos de salud. Esta­

rá algunos dias en Inglaterra, para trasladarse lue ­

go á París, Roma y Dresde, permaneciendo el reslo 

del verano en el Mediodía de Francia. 

Creíase eu Londres que el discurso de la corona 

hubiese sido leído por el príncipe de Gales, fun­

dándose algunos en los rumores que circulaban 

acerca de la abdicación de la reina. Traducimos á 

conlinuacion el referido discurso, leido por los co ­

misarios de la reina en la solemne apertura del 

Parlamenlo: 
«Milores y señores; La reina nos ha mandado 

hacer presente la satisfacción con que recurre de 
nuevo á los consejos del Parlamenlo. 

Las negociaciones del emperador de Auslria y 
el rey (le Prusia con el rey do Dinamarca han p ro ­
ducido un tratado de paz, que según tas mas fun­
dadas probabilidades, está asegurada actualmente 
en loda la Europ.i. 

Por desgracia , conlinúa la guerra civil en la 
América del Norte; y la reina esla decidida á man-
lenerse neulral, si bien desea sinceramente la r e ­
conciliación de ambas parles b-oligcranles. 
• Mudaimia japonés, que se declaró en abierta 
rebelión conlra su soberano, olvidó los derechos 
que, en virtud de un tratado, corresponden á I n ­
glaterra y otras naciones; y visla la conducta del 
gobierno de aquel país que se negó á reducir á su 
deber al rebelde, los agentes diplomáticos y jefes 
marítimos de Inglaterra, Francia, Países-Bajos y 
los Estados-Unidos de la América del Norle, han 
combinado sus fuerzas, á fin de hacer respelar los 
derechos que á lodas eslas naciones compelen, con 
arrtíglo á los tratados. La victoria coronó sus es ­
fuerzos, habiendo oblenido el comercio eslranjcro 
nuevas garantías, y mayor fuerza y prestigio el go­
bierno del Japón, con el cual son amistosas las r e ­
aciones de S. M., cuyo ministerio presentará al 

Parlamento los despachos concernientes á este 
asunto. 

"Su raageslad deplora que no baya terminado 
todavía el confliclo suscitado entre nuestras ti opas 
y algunas tribus de la Nueva-Zelanda; pero los 
triunfos conseguidos por aquellas han reducido á 
sus últimos limiies la comenzada lucha. 

S. M. ha tenido á bien sancionar lo resuello en 
la reunion de los delegados de sus provincias de la 
América del Norle, congregados en Quebec por el 
gobernador general. Dichos delegados lomaron 
acuerdos encaminados á establecer vínculos mas es­
trechos de union entre dichas provincias, bajo uñ 
gobierno central. Sí los mencionados acuerdos son 
aprobadtís por las Cámaras legislalivas dé las pro­
vincias, se presentará al Parlamento un proyecto de 
ley para llevarlo á debido efeclo. 

S. M. ve con la mayor satisfacción la tran­
quilidad (le que gozan sus posesiones de la India, 
de.spues de haber sido reprimidos algunos alentados 
conlra las personas y bienes de varios subditos in­
gleses. Lamentando sinceramenlo los úliimos desas­
tres de Calcuta y otras poblacionos de la India, ha 
mandado adoptar las disposiciones necesarias para 
remediarlos en lodo lo posible. 

Señores de la Cámara de los Comunes: De or­
den de S. M. se someterá á vuestro examen y apro­
bación el presupuesto del presente a ñ o , en el que 
se han introducido lodas las economías compatibles 
con las necesidades del servicio público. 

Milores y señores: S.M. nos manda hacer pre­
sente al Parlamenlo que la situacien genera del 
pais es satisfactoria, habiéndose aumentado las ren­
tas y disminuido considerablemente la penuria qne 
llegó á prevalecer en algunos centros de la indus­
tria fabril, y produciendo los mejores resultados la 
ley encaminada al fomento de las obras públicas. 
También ha mejorado sobre lodo, la situación de la 
Irlanda. 

Se presentarán proyeclos pira la reforma de la 
adminislracion de juslicia y de la ley que atañe á 
los privilegios de invención y sobre instrucción p ú ­
blica. 

S. M. no vacila en confiar los mayores y mas 
trascendentales inlereses del país a vuestro celo y 
sabiduría, y pide constanteraeule al Dios Todo-po­
deroso que os ilumine en vuestros consejos y deli­
beraciones para realizar su aspiíuciou couslanle, 
que tiende Itm solo al bienestar y felicidad d«l 
pueblo.» 

El público escuchó esle discurso en medio de la 
ra yor indifereniia. 

En la se.sion do la Cámara de los comunes del 
dia 7 dij;) enlre otras cosas Mr. V. Scully que es 
complelaraenle inexacta la aserción del discurso de 
la corona al asegurar que Irlanda parlicípa de la 
proiiperidad general. «Irlanda, dijo el orador, ca ­
rece sin duda alguna de buen gobierno; envianse 
allí una especie do procuradores políticos que lle­
nando los deberes de procónsules no son diplomá­
ticos, ni mucho menos hombres de Eslado. En I r ­
landa se ocupan muy poco de nuestros debales pa r ­
lamentarios, porque alli lodo el mundo eslá con­
vencido de que la Cámara se ocupa también muy 
poco de los uilereses de Irlanda.» 

RUSI.A. 

Habia causado mucho disgusto al parlído cons. 

tilucional moscovita, la supresión del periódico que 

reprodujo el mensaje de la nobleza de Moscou al 

emperador Alejandro. Convénzanse los consti lucio-

nales: el gobierno siempre les atenderá cuando lo 

crea conveniente y nada mas. Allí es necesario estu­

diar el momento oportuno del Czar. 

ITALIA. 

Turin eslá tranquiló. Ha vuelto á renacer la 

calma y loda la población se apresura á suscribir el 

mensaje de felicilaciou á Víctor Manuel. 

Los rumores de protestas, etc. , ele , desapare­

cen aule el espontáneo sentimiento de los lurineses, 

convencidos de lo que deben á la Corona. 

En Florencia recibe el rey sucesivamenle á lo 

das las autoridades, realizándose asi, en medio de 

una general salisfaccíon, una de las disposiciones 

mas esenciales de la convención del 15 de s e -

Membre. 

Fl Diritto, cuyas tendencias mazziuíanas son 

conocidas, describe la marcha dol rey en estos tér­

minos: 

«Esla mañana, bastante temprano, el rey Viclor 
Manuel, dejando la antigua residencia de su dinas-
lía, salió para Florencia, no llevando consigo mas 
que los oficiales de servicio. Ya no volverá. Al pa­
sar por la calle del Po, enconlró una procesión; él 
rey de Italia hizo detener su carruaje, y arrodillán­
dose, recibió la bendición del sacerdote. 

En adelante los aclos del gobierno tendrán la 
fechado Florencia. La traslación d é l a capital es, 
pues, un hecho consumado por sorpresa y de im­
proviso. El general Della Rocca deja el mando de 
Ia division territorial, reemplazándole el general 
Cialdini. 

Esla marcha inesperada es un acontecimiento 
gravísimo. El dia 3 de febrero de 1865 ocupará un 
lugar muy impórtame eu la hísVovia de l lalla, y 
mas aun en la de la casa de Saboya. ¡Qué alo m e ­
nos sea propicio á la cansa italiana!» 

RIO-JANEIRO. 

Las nolicias do la capital del Brasil alcanzan al 
12 de enero. Hé aquí lo que hallamos de mas no­
table enuna correspondencia particular. 

El emperador pasó revista esla mañana á tres 
mil hombres que vá á reforzar el ejércilo de Plata. 
Eslas tropas debían embarcarse el mismo dia en 
varios trasportes que precederáii la salida de otros 
que el gobierno debe mandar de refuerzo al alrai-
ranle barón de Termandorc. Asimismo serían des­
pachados varios buques de coraza construidos en 
Europa y que se aguardan de un momento á olro. 

El Brasil, fuerlemenle escilado conlra el Para­
guay que ha comenzado á hacerle la guerra sin mo­
tivo alguno, dicese (jue traía de reunir un número 
considerable de buques especiales, para proceder 
á un ataque contra La Asuncion, capital de aquella 
república. 

PERU. 

La Patrie, refiriéndose á correspondencias del 
Callao, de 2 8 de diciembre úllimo, dice lo s i ­
guiente: 

«El presidenle Pezelha examinado el ullimatnm 
del general Pareja en pleno Consejo, determinando 
después de un largo debate, que haciendo á un lado 
la forma del documento, podia entrarse á conside­
rar las proposiciones del gobierno español. Por lo 
tanto, la opinion del general Pezel, á que se han 
adherido los ministros, es muy favorable para un 
arreglo. 

En cuanto llegó á traslucirse en la capital esta 
opinion, los niic:nbros del partido belicoso comen­
zaron á escilar al pueblo publicando en los periódi­
cos proclamas incendiarías, dando asi lugar, á que 
el presidenle los suspendiera y mandase arrestar á 
los perturbadores. 

Si en vez del general Pezel, ocupase ta presi­
dencia el general Castilla, alendido el plan délos 
revollosos, la guerra enlre España y el Perú habria 
comenzado inmedialamenle. Por lo demás, el gene­
ral Pareja podrá apoderarse fácilmente de las forti­
ficaciones del Callao. 

Confoime se ha dicho, el general Pezel se halla 
apoyado de lodo el cuerpo diplomático y del gene­
ral Vivanco, anliguo presidente y con una influen­
cia suficiente para opcnerse á la del general Cas­
tilla.» 

Iteales decretos. 

De acuerdo con mi Consejo de ministros. 
Vengo en admitir la dimisión que ha hecho don Celes­

tino Mas y Abad del cargo de gobernador de la provincia de 
Valencia, declarándüle cesante con el haber que por clasi­
ficación le corresponda, y quedando muy satisfecha delce-
0 , inteligencia y lealtad con que lo ha desempeñado. 

Dado en Palacio á siete de febrero de mil ochocientos 
sesenta y cinco.—Esta rubricado déla real mano.—El pre­
sidenle del Consejo de ministros, Ramon Maria Nar­
vaez. 

De acuerdo con mi Consejo de ministros, 
Vengo en nombrar gobernador de la provincia de Cór­

doba a don Romualdo Méndez de San Julián, secretario del 
gobierno de dicha provincia, y encargado accidentalmente 
del mando de la misma. 

Dado en Palacio á ocho de febrero de rail ochocientos 
sesenta y cinco.—Está rubricado de la real mano.—El pre­
sidenle del Consejo del ministros, Ramon María Nar­
vaez. 

MINISTERIO DE L A « » E R N A C 1 0 N . 

Reales decretos. 
Vengo en admitir la dimisión que ha hecho don Feli­

ciano Perez Zamora del cargo del jefe de la sección de Or-
don público; declarándole cesante con el haber que por 
clasificación le corresponda, y quedando satisfecha del c e ­
lo, inteligencia y lealtad con que lo ha desempeñado. 

Dado en Palacio á ocho de febrero de rail ochocientos 
sesenta y cinco.—Eslá rubricado de la real mano.—El mi­
nislro de la Gobernación, Luis González Brabo. 

Vengo en nombrar jefe de la sección de Orden público 
á don Juan Caverò , gobernador de la provincia de 
Cádiz. 

Dado en Palacio á ocho de febrero de mil ochoeicntoi 
sesenla y cinco.—Está rubricado de la real mano.—El m i ­
nislro de la Gabernacion, Luis González Brabo. 

PARTE OFICIAL. 

PUESIDENCIA DEL CONSEJO DE MI.MSTROS. 

S. M. la Reina nueslra Señora ( q . D. g.) y su 

augusta real familia, continúan en esla corte sin no­

vedad en su íraporianie salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Obras públicas.—Portazgos. 
Excmo señor: S. M. la Reina (q. D. g.), conformándose 

con lo propuesto por esa dirección genera!, de acuerda con 
la junta consultiva de Caminos, Canales y Puerlof, ha teni­
do á bien disponer quj queden suprimidos desde luego los 
portazgos titulados el Castro, San Marcos y la Correde­
ra, situados en el radio de la capital de la provincia de 
Leon. 

Da real orden lo comunico á V. E. pira sn conocimiculo 
y efectos correspondientes.-Dios guarde á V. E- muchos 
años. Madrid 6 lie febrero de 1863.—Galiano.—Señor d i ­
rector general de Obras públicas 

C O R T E S . 

CONGRESO. 

lixtractode la sesión celebrada ayer. 

Se abrió á las dos y cuarlo leyéndose el acta de 
la anterior, y quedó aprobada. 

Varios señores diputados presentaron esposicio­
nes conlra el anlicipo. 

El señor Illas y Vidal preguntó al gobierno si 
es cierto que se ha opuesto á (|ue la sociedad econó­
mica de Barcelona discuta el proyeclo de anticipo y 
represente conlra él como lo han hecho otras socie­
dades económicas del reino. 

El señor ministro de Eslado contestó que el g o -
bicrno|usando de su derecho, respimderia á l a s p r e -
gunUis que le habia hecho el señor Illas en tiempo 
oportuno. 

El señor Illas dijo que siendo cl asunlo grave 
si el gobierno no contestaba raañana, usaría de su 
derecho en olra forma. 

El señor Elduayen preguntó al gobierno qué 
habia de cierto en un párrafo publicado por los 
periódicos ministeriales, diciendo que se había 
ofrecido al minislro de Hacienda lomar títulos de 
la deuda hasta 51 por 1 0 0 . 

Elseñor minislro de Eslado dijo que el gobierno 
no respondía mas que de lo que diecía el periódico 
oficial. 

El señor Romero Orliz pidió á la mesa que se 
leyese el número de firmas que traía uua esposicion 
presentada eu favor del anlicipo. 

Piolesló conlra lo indicado por el gobierno, de 
que la oposición escílaba à los conlribuyenles para 
que presentaran esposiciones conlra el anlicipo. Ade­
mas, se quejó de algunas violencias que decía se 
habian cometido en undislrilo. 

El mini-stro de Eslado dijo que el de la Gober­
nación conleslaria cumplidanienle al señor Romero 
Orliz. 

Se leyó la esposicion en favor del anlicipo que 
cuenta con 43firmaide vecinos de Madrid. 

El señor Riquelme, aludido porci señor Rome­
ro Orliz, dijo que los diputados de la provincia de 
Granada habian recibido una esposicion conlra el 
anlicipo, pero que iba dirigida á ellos y no al Con­
greso, por lo cual no la habian presentado á la Cá­
mara. 

Juró y lomó asiento como diputado el señor 
Espinosa. 

Se leyó una proposición de ley sobre aranceles 
y la apoyó brevemente el firmante señor Segovia, 
lomándose en consideración. 

Eulraiido en laóiden del dia, continuó la dis­
ensión sobre el acta de Lucena. 

El señor Posada Herrera, que tenia pedida la 
palabra para una alusión personal, la renunció. 

El señor Torrecilla habló por alusiones que se 
le habiau dirigido. 

Esplicò el señor Torrecilla sus aclos como go­
bernador civil que fué de Córdoba, aclos que se 
relacionaban con la cuestión que se debatía. 

El señor García Gómez habló también por haber 
sido aludido, cuniesiandu á algunos de los a rgu-
nienlos del señor Belda. 

Suspendida esla discusión se entró en la de con­
leslacion al discuiso de la Corona. 

El señor Posada Herrera reanudó su discurso, 
empezando por declarar que ha procurado sacar el 
debate de la cuestión de persona idades, para e l e ­
varlo á la discusión de principios; por consiguiente 
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no hahia leiiido por objeto en ninguno de sus a i g u -
iiienlos herir la susceplibilidad de nadie. 

Mizo un breve resumen de su discurso de aver. 
Ponderó la influencia que ha tenido en la móra-

ralidaddel pueblo el gran desarrollo de las obras 
públicas, acoslurabrándüle al trabajo, deduciendo 
que si algún dia viene la revolución, no será por , 
culpa de quienes lian fomentado dichas obras. ' 

Manifestó que para la realización del pensainien-
lode construcciones de obras públicas, los ingenie­
ros militares, los civiles, los ministerios de Marina y 
de Gracia y Justicia, pedian sobic cinco mil miilo-
nesde reales, y el gobierno solo dedicó la suma de 
dos mil y pico; de modo que no hubo la falta de pru­
dencia de que se acusa en este punto á la union li-

. beral. 
La distribución de estos fondos no se hizo á ca ­

pricho, sino por los cuerpos facultativos que for­
maron los planos de carreteras y ferros carriles. 

Para probar la imparcialidad con que se hizo 
esta distribución, entregó á la mesa uña nota en que 
constaba la distribución por provincias. 

Combatió el caigo hecho por el señor ministro 
de Hacienda, de que las obras públicas se habían 
hecho en interés ( e imperios liliputienses. 

Defendió que para oslas obras se necesitaba ape 
lar al crédito, pues con los recursos ordinarios no 
se podian hacer. 

Dijo que importaba poco hubiese presupuesto 
ordinario y estraordinario ú ordinario solo: lo esen­
cial es que solo hubiese un presupuesto de in­

gresos. 
La operación de crédito hecha por la union libe­

ral sobre los bienes nacionales, no se ha intentado 
probar, ni se probará, que es peor que la que cu? l -
quiera otro gobierno hubiera podido hacer. 

Rechazo el cargo de que la union liberal tenia 
la culpa del mal estado de la Hacienda, diciendo 
que después de la administración de la union l ibe­
ral habían estado en el poder tres ministerios, sin 
que la IliiciiMida se hubiese encontrado en el estado 
en que ahora está. 

Culpó de ello á la impericia del rainíslro de Ha 
cíenda, que en cinco meses que estaba en el minis­
terio no había tomado ninguna resolución importan­
te, ni aun siquiera había tenido tiempo de formar y 
Iraer á las Cámaras los presupuestos para que los 
representantes del pais supieran cuál era el plan de' 
gobierno. 

Censuró la medida de haber citado al ministe­
rio de Hacienda á banqueros y propietarios para 
tener una junta en la que el ministro les espuso e" 
mal estado de la Hacienda. 

Censuró también el aumento del inlorcs de los 
capitales puestos en la Caja de Depósitos, pues así 
se depreciaron naturalmente los billetes hipóte 
carios. 

Cuando la situación de la Hacienda estaba en 
mal estado por causa de los desaciertos del ministro 
del ramo, se le pedia al país un anlicipj , obligando 
é los conlribuyenlcs á que hicieran por sí negocia­
ciones, que eñ mejor posición podia hacer el go 
bierno con banqueros v capitalistas. 

Negó que, como había dicho el ministro de Ha 
cíenda, la baja de los fondos españoles fuera causa 
dü la baja de los fondos eslranjeros, y presentó una 
nota para probar que desde 1803 los fondos únicos 
que están en baja son los españoles y los italianos 
pues hasta los portugueses están cotizándose á m a ­
yor tipo que los de Kspaña. 

Manifestó que la union liberal se opondría al an­
ticipo en el Congreso: pero si se votaba no se opon­
dría al cumplimiento de la ley; pero advertía al g o ­
bierno que existía una crisis fabril en Cataluña, una 
ciísis mercanlil en Castil la la \ i e ja y la presunción 
bien ó mal fundada en algunos parlidos políticos de 
que amenaza la reacción. 

Sobre este punto escilo al duque de Valencia á 
qne procurara hacer constitucionales á los absolu­
tistas y él y sus amigos procurarían reconciliar con 
la Constitución á los liberales, prestando asi arabos 
partidos un señalado servicio al país. 

Entrando á examinar la cusstion electoral d e ­
fendió las elecciones hechas por él, demostrando que 
había una razón legal parala reforma de las listas 
electorales y asegurando que no creyó en aquellas 
ocasiones oportuno abandonar la intluencía que el 
gobierno debe tener en las elecciones. 

La dirección politica de aquellas elecciones fué 
inmejorable en concepto del orador, porque en 
aquel Congreso estuvieron representados todos los 
matices poliiicos de la nación con gran elocuencia. 
Dijo que por qué no pedian la disolución de aquel 
Congreso cuando existían los mismos que se a c u e r -
diin de decir que no representaba la opinion del 
país Comparando con su conducta de entonces la 
del Gonzalez Brabo en las últimas elecciones, dijo 
que en su dirección política se había violado ta ley 
penal por delitos electorales, y la ley de incompati­
bilidades, dando empleos y cruces la víspera^ de la 
elección, y procurando traer amigos á la Cámara 
popular. 

Con este motivo elogió la conducta del señor 
ISocedal, que había rechazado la cruz que el g o ­
bierno le ofrecía la víspera de las elecciones, y cri­
ticó la del señor Válderrama, que después de ser 
diputado admilíó un empleo incompatible con el 
cargo de diputado. 

(Kl señor Cardenal pidió la palabra para defen­

der a un atisento.) 
Continuó el señor Posada diciendo que él no 

criticaba al señor Válderrama, que había acaplado 
el destino, sino al gobierno que se lo había dado. 

lU'firíó que el gobierno debía haber resuelto la 
cuestión del retraimiento i>rogresisla, haciendo para 
ello todos los sacrificios uecesaiios, aun el de ret i­
rarse del poder, pues asi prestaba un gran servicio 
evitando un peligro y devolviendo a la política e s ­
pañola el tibie jue^o de los partidos. 

Las cuestiones de llllramar fueron después o b ­
jeto de examen por paite del orador que ponderó la 
necesidad de concluir con la trata de negros, de r e ­
formar las leyes económicas que las rigen, evitando 
los males que causan á los habitantes de aquellas 
pro\iutids ios privilegios exisleules, y de reformar 
lambieu las leyes administrativas allí vigentes, si 

queremos que aquellas provincias continúen dando 
pruebas de lealtad á la madre patria. 

Antes de entrar á examinar la cuestión de Sanio 
Domingo censuró la conducta del gobierno por no 
haber dado esplicacíones en la Cámara de la última 
crisis, dando así pié á que las personas no versadas 
en políUca creyeran lo que se decía de raislcrios 
que habían intervenido en la úlliraa crisis y que en 
realidad no existían. 

Dijo el señor Posada que el ministerio había 
presentado entonces su dimisión y sido esta admití 
da por S. M. 

El señor Gonzalez Brabo hizo una señal negati­
va y el señor Posada Herrera leyó entonces un par­
te telegráfico del ministro de la Gobernación, inser­
to en el Bolelin oficial de la provincia de Murcia, 
en el que se decía que el ministerio había pre­
sentado su dimisión y sido esta admitida por Su 
Majestad. 

Manifestó que el daba á esta cuestión escasa 
importancia, porque estaba en el secreto, como 
creía que lo estaban también los señores diputados. 

Entrando en la cuestión de Santo Domingo, pon­
deró la importancia que para España tiene aquella 
isla. 

Hizo una lijera reseña de U historia dominicana 
antes de la anexión, para demostrar que los habi­
tantes de aquella isla han pensado constantemente 
anexionarse á España. 

Ponderó la legalidad de la anexión por el voto 
de todos los habitantes, voto que no han desconoci­
do ni aun las naciones qne tenían mayor interés en 
que la anexión no se verificase. 

Defendió la continuación de la anexión, porque 
en ello teníamos interés, atendiendo á las ventajas 
que la posesión de dicha isla da á España en 
los mares de las Antillas; además, es la conser­
vación de la isla para nosotros una cuestión de ho­
nor, porque si allí no hemos sido derrotados, si des-
calabradosen Santiago de los Caballeros, y esedes-
honor lo tenemos que vengar. 

Protestó contra la idea del abandono como p ro ­
cedente funesto para nuestro poder y nuestra in­
fluencia en América, y añadió que ya que se hicie­
se como Francia había reconocido la independencia 
de Haití en tiempo de Carlos X, y cuando hacia ya 
veinte años que gozaba en el hecho de dicha inde­
pendencia. 

Dijo como prueba del descrédito que produciría 
para nuestra patria el abandono de Santo Domingo 
que los periódicos eslranjeros habían elogiado la 
anexión y hablado mal del gobierno que la hizo, y 
ahora hablan bien del ministerio, pero mal del pals, 
añadiendo queen Santo Douiingo habíamos entrado 
como amigos valerosos y sinceros y ahora tendría­
mos que salir como enemigos cobardes y amigos 
falsos. 

En virtud de estas razones terminó pidiendo á 
los diputados que no prestasen apoyo al gabinete. 

El Sr. Gonzalez Brabo pidió la palabra, pero 
habiendo pasado las horas de reglamento se levan­
tó la sesión. 

Eran las seis. 

pero después de muchos días de ver aquel a rmatos ­
te en el mismo sitio, se nos ha asegurado que no tie­
ne otro objeto que ocultar el reloj para que el pú­
blico no se entere de lo desaconcertado que está y se 
ría de él . 

En Madrid hay muchos médicos 
que siguen igual sistema, 
en vez de curar á an prójimo 
le ocultan entre maderas 

L a v a d e r o s Se ha remitido al gobíemo de Su 
Majestad, para su aprobación, un proyecto de lava­
deros públicos que pretende establecer en esta cor­
le D. José Maria Sánchez y Rodríguez, cuyo pensa­
miento ha sido aprobado por el ayunlamíenlo de 
esta capital. 

P u n t o y a p a r t e . Con este titulo se estrenó 
anoche en el teatro de la Zarzuela, una en dos a c ­
tos y en [jrosa. El público que era poco numeroso 
la recibió con benevolencia aplaudiendo varioi 
chistes y haciendo repetir un duo cómico del acto 
segundo, que cantaron con mucho acierto la señorita 
Esteban y el señor Caltañazor. Tanto el libro como 

música carecen de importancia. El público no 

GACETILLA. 

C r i m e n t i c sconoc ido . Los vecinos de la 
calle de la Alcalá y de la de la Aduana, están hace 
días alarmados á causa de los angustiosos y hondos 
gemidos, que durante el día y parle de la noche 
salen de una casa renombrada. 

Apesar de la alarma del vecindario y de tener 
conocimiento todas las autoridades de Madrid de' 
crimen que en dicha casa se está cometiendo, á e s ­
tas boraa no ha acudido un 
á la victima. 

A no dudarlo, el paciente no debo contar con 
las simpntlas de nadie, cuando tan en libertad se 
deja al tirane para que ejerza sus inhumanos 
instintos 

solo agente á favorecer 

¡Lo s u p i m o s a l <ln! No os asustéis corana 
sívos lectores de EL PABELLÓN NACIONAL ; los 
gemidos y lamentos que hace días escuchan los ve 
cínos de la calle de Alcalá y de la Aduana, no son 
otros que los que exhalan los presupuestos del Es­
tado, los cuales están siendo casligadoi sin piedad 
por el señor ministro de Hacienda. 

Sin embargo, nosotros que en estas materias 
somos mas despiadados que el señor Barzanallana 
estamos persuadidos de que la sangre no ha de en 
lurbiar las Jimpidas olas del manso Manzanares, ni 
mucho menos enjugarán las lágrimas de los ( 
chados contribuyentes, que á voz y grito piden 
economías y severos castigos á los altivos presu­
puestos. 

L o t e r í a . El premio de 70,000 duros del sor­
teo que se ha celebrado aver, ha caído en Barcelona 
en el billete 10,112. 

El de 30,000, en Orense. 
El de 15,000, en Madrid. 
El de 10,000, cu Burgos. 
Y los dos de 0 , 0 0 0 , en Algecíras ^ Madrid, 

B a i l e s y r i fa . Ha quedado ya desalojado 
local de la csposicion de Bellas Artes: los cuadros 
que no han sido aun recogidos se han pasado á la 
academia de San FcM-nando, y los |)ropuestos por se 
jurado para su adquisición con deslino al .Museo de 
han colocado provisionalmente en el ministerio 
Fomento. En el espresado local de la esposicion 
están haciendo algunas obras para habilitar los sa 
Iones, en los que se darán bailes, quedando las res 
tantes salas para la rifa de Beneficencia, según digi 
mos hace pocos días. 

€:anai «le I s a b e l I I . Ya e.>lá labrada mucha 
parle de la piedra que ha do servir para el nuev 
depósito de las aguas de Lozoya que se va á cons 
Iruir en el Campo de Guardias: se ha hecho tara 
bien acopio de otros materiales, y parece que la 
obra, inlerruinpída desde fines del verano úllirao, 
se emprenderá de nuevo en la primavera próxima 
Para seguirla sin descanso hasta su conclusion. 

Etuena ¡«lea. Cuando vimos colocar un anda-
mi j delante del reloj central de la Puerta de Sol, 
creiaaiosque se iba á proceder á 8U recomposicioD; 

se 

os autores. 
! 

Parece que la célebre 

quiso saber el nombre de 
jSea e n h o r a b u e n a . 

Adelina Patti va á contraer matrimonio con un jó-i-
ven quo uo posee mas que nueve millones de 
renta. 

Que celos tendría el señor Barzanallana si h u t 
biese nacido mujer. 

C a n t a r e s . 

Dinero pienso pedir 
para la cuota pagar, 
pues no tengo en mis bolsillos 
un calé que poder dar. 

Setenta y nueve han volado 
por la enmienda del bilvela; 
lo que es contra el anticipo 
vota la nación entera. 

gastos, despidiendo de pronto á una pobre mucha­
cha que tema á su servicio. 

La infeliz eslaba en cinla. Su esposo había mar­
chado á Portugal. La impresión que este paso causó 
en la joven fue tal, que al día siguiente abortó en 
medio de unos agudísimos dolores Reconocida la 
criatura, dicese que se notaban en ciertas partes de 
su cuerpecilo unas marcas que algunos aseguraban 
eran de reales de vellón, si bienios troqueles ape­
nas podían distinguirse. Semejante fenómeno ha 
causado una profunda sensación en todos los pueblos 
de la comarca. 

SECCIÓN RELIGIOSA. 

S a n t o s del di*.—San SaluroíDo, mártir , y Saa Deside­
rio, obispo. 

CUHOT.—.Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de San Nicolás, donde por la mañana habrá misa 
mayor con sermon, que predicará don Eugenio Aguado, y 
por la larde ejercicios con plática, terminando con la r e ­
serva. 

En las Descalzas Reales se liará función mensual en 
obsequio de la Virgen del Milagro, estando S. D. M. de ma­
nifiesto. 

Se obsequiará á la Santísima Yir£;en al anocliecer eolos 
templos qne otros sábados. 

En los Italianos y oratorios habrá ejercicios por IT 

noche. 
Visita de la Corte de Maria. — Nuestra Señora del 

Milrgro en las Descalzas Reales, y la de la Fuencisla en 
Santiago. 

MERCADOS 

En el de ayer se vendieron 92 fanegas de trigo de 41 
á SO 1|2 rs., quedando por vender 09 fanegas. La cebada 
de 28 á 31 id. La algarroba á 32 rs. id. 

Hé aquí los precios á que vendieron ayer los articules 
de primera necesidad: 

A pedirnos se preparan 
esludianles y ministros; 
los unos con sus cauciones 
los ulros con su anticipo. 

Narva-Cain rae da pena 
Ibrahim rae da dolor 
Narva-Cain de mí vida 
Ibrabíffl del corazón. 

No habrá nada en Barcelona, 
nos dice La Competente, 
si al anticipo le quitan 
lo que de forzoso tiene. 

Ei anlicípo que distes 
el dia de la reunion 
no fué anticipo, fué clavo, 
que el bolsillo me horadó. 

D i c e u n p e r i ó d i c o : 

«Un amigo nuestro ha hecho una observación 
muy curiosa. Allí donde hay dos hermanos cuyo 
apellido es femenino, puede desde luego suponerse 
la existencia de una calamidad, ó mejor de calami­
dades. 

Y según él .se imagina, 
nadie su arguraenlo troncha: 
hay los hermanos Marina, 
los hermanos Catalina, 
y, en fin, los hermanos Concha. 

P o e s í a s . Hemos tenido el gusto de leer la 
aue ha publicado D. Domingo García Marín con el 
Ululo de Ilusiones. 

Y ¿cómo no eons trn jrcn u n o p a r a Z a r ­
zuela? Un periódico de Milan anuncia que se ya á 
proceder, en el vecino imperio de Mai ruceos, á la 
construcción de un teatro para ópera italiana. 

S u t i l e z a . Enel tribunal de Provate, en Lon­
dres, se está juzgando en la actualidad uñ »;aso muy 
estraño. Murió hace cinco meses un rico propietario 
en cuyo testamento se lee la cláusula siguiente: 
«Lego dos mil libras esterlinas á aquel ó aquella 
que me cierre los ojos. » 

En el momento de morir solo había á su lado 
una joven muy complaciente que hacia de enferme­
ra, y que fué la que cerró los ojos del difunto. Asi 
que tuvo noticia de la cláusula teslaraenlaría, r e ­
clamó de los herederos las dos mil libras esterlinas 

Sue se legaban al que cerrase los ojos del leslador. 
os mil libras es una cantidad de la que no se des­

prenden lodos fácilmente, y, sin embargo, la c láu­
sula lo decía. 

Era preciso cumplirla. Iban ya los herederos á 
hacer la entrega, cuando uno de los sobrinos del 
rico propietario recordó que su tio, durante su e s ­
tancia en la India había perdido un ojo, que le ha-
ban hecho una operación y que le habían puesto 
uno de cristal. 

Asi que la familia supo esta noticia consultó 
con un abogado, el cual les dijo sin vacilar, que 
no lenieudo su pariente mas que un ojo al morir, 
la enfermera no había podido cerrarle los dos, y 
que partíeido de csle principio la cláusula debe ser 
anulada. 

La enfermera no se conforma con esto y acude 
ál tribunal, el cual es de esperar que no mirará la 
cuestión con un ojo solo. 

A n t i c i p o á c a u s a de l a n t i r i p o . ^jos escri­
ben de provincias lo si3,uicnle: 

La señora B. es una viuda que paga iOO rea ­
les de contribución. Su casa es una de las que mas 
frecuentan las personas de arraigo del pueblo C: al 
calor de la lumbre se leen durante la noche algu­
nos periódicos de la córte, se comenta un poco de 
lodo, se dicen chistes, se hace el oso hasta las doce, 
llora en que cada cual se retira á su casa. Pues bien: 
entre esas gentes hubo noches pasadus un caballero 
que a;eguió la necesidad del anticipo, añadiendo 
que tema aviso de que esle había sido ii|)robadü. 

La señora tí. creyó á pié junlillas aquella noticia 
y como era preciso hacer economías para reunir el 
dinero que pide el señor Garcia, pensó reducir sus 

Por mayor. Per menor. 

Carne de v a c a . . . Ш i 54 rs. 18 á 24 dos . 
Ídem de carnero. . 69 á 79 id. 18 à 2 i id. 
Cordero 
Ternera 90 á 96 id. 40 á 46 id. 
Tocino anejo. . . . 8 ! á 8 i id. 30 i 32 id. 
Ídem fresco 26 á 30 id. 
I-omo 42 i 31 id. 
Jamón 130 á 140 id. á 60 id. 
Aceite 66 á 68 id. 18 i 20 id. 
Vino 40 á 48 id. n á 14 id. 
Garbanzos. . . . , . ii á 60 id. 16 a 22 id. 
Judias 26 á 30 id. 8 á 12 id. 
Arroz., 30 á 38 id. 10 i 14 id. 
Lentejas 19 á 23 id. 8 á 10 id. 
Carbon T a 3 id. 
Jabón 60 a 64 id. 20 á 22 id. 
Patatas 5 à 7 id. 3 á 4 id. 

BOLSA. 

Cotización oficial de ayer 10. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, 43-70 
Inscripciones del gran libro al id. id., 40-80. 
Títulos (!el 3 por 100 diferido, 40-80 y 75. 
Inscripciones del gran llbroal 3 por 100 id. 
Material del tesoro preferente con interés. 
Ídem no preferentes con interés. 
Ídem sin interés. 
Participes legos, convertibles á 3 por 100. 
Ídem del i y 5 por 100. 
Deuda amorlizable de primera clase 43-00. 
Deuda amorlizable de segunda id. 
Deuda del Personal, 21-95. 
Deuda municipal de Sisas del ayuntamiento de Ma­

drid, con 2 1(2 de interés anual. 
Obligaciones municipales al portador de 1 á 1,000 rea-

es, 6 por 100 de interés anual. 
Billetes hipotecarios del Banco de EspaSa, de á 2,006 

reales, con 6 por 100 de interés anual. 

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual. 

Emisión de 1. ° de abril de Ш 0 , de á 1,000 rs. 

88 50. 
ídem de á 200 rs . , 90 7». 
ídem 1. => de junio ISIil de á 200 rs . , 88 
Ídem de 31 agosto de 18li2, de á 2000 rs. 
Ídem 9 de 1863, procedeules de la del 13 de 186!, da 

Ídem I. = de julio de 1836 de á 2000 rs . 
Acciones de Obras públicas de \ . ° de julio 1858. 
Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual. 
Provinciales do Madrid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel II, de 1.000 ri . , 8 por 100 anut 

102-5«. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro-l 
carriles, 78 00. 

ídem del de Alara Santander. 
Ídem generales en carpetas provisionales -

ESPECTÁCULOS. 

Teatro Real. A las ocho y media.—Martha, función 64 
de abono. 

Principe. No se ha recibido el anuncio. 

Circo, 
gelila. ; 

A las ocho.—Un pleito.—1864 y 1865.—An-

Zarzuela. A las ocho.—El diablo cojuelo.—Punto y 
aparte.—La chispa eléctrica. 

También habrá baile de máscaras csiraordinario á be­
neficio de los inundados de Alcira, a las doce de la noche, á 
20 r». billete. 

Variedades. A las ocho y media.—Una boda impro­
visada.—Baile.—De potencia a potencia.—Baile.—Un tira­
no con faldas. 

Novedades. No se ha recibido el anuncio 
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